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En este 
Primero 
de Mayo 

Para un jefe militar leal no 
puede haber orgullo más legíti
mo que el defender con sus sol
dados lo que éstos por sí mis-

' mos han resuelto defender. Los 
hombres que hoy combaten a 
mis órdenes han tomado un día 
las armas para librar a Madrid 
y a España entera de quienes, 
con ánimo de esclavizarnos, han 
lanzado hordas ir: mercenarios 
y forzados internacionales con
tra el pueblo. La defensa de este 
pueblo ha sido para nosotros, 
los militares leales, no sólo una 
cuestión áe conciencia, sino de 
deber patri6tico. 
_Pero hay en esto algo toda
vía más profundo. Los traba
jadores españoles, que en 2Me 
Primero de Mayo celebran s1

A 

fiesta en las trincheras, vieron 
un día amenazados sus derechos 
-pacíficamente logrados-, su 
pan r,¡ su libertad. Y salieron a 
defenderse con el pecho descu
bierto, sin pensar si el enemigo 
tenía o no armas superiores. 
Era para ellos algo de vida o 
muerte, y se dispusieron a mo
rir, si era preciso. antes que ser 
esclavos. Servir la causa de es
tos hombres, que es hoy la cau
sa de España entera, es el mejor 
título de gloria a que puede as
pirar un buen jefe militar es
pañol. 

Y o me siento satisfecho del 
comportamiento de estos traba
jadores, transformados por obra 
de su arrojo, su heroísmo, su 
capacidad de sacrificio, en sol
dados perfectos. EUos han ga
nado sin mando y sin armas ba
t~llas casi increíbles. Ahora que 
tcenen todo lo que necesitan pa
ra vencer, el triunfo no se hará 
es~erar mucho tiempo. El ene
mego se habrá persuadido ya de 
que Madrid no será ¡·a más sino 
d . 

e quienes han sabido defender
lo s· ·. tgan luchando con firmeza 
'?11s soldados del pueblo; sus hi
Jos podrán celebrar así, en la 
paz, durante muchos primeros 
de mayo, la libertad que eflos 
c~n sus armas les están defen
á,endo. 

GENERAL JOSÉ MIAJA 

Madrid, 1 de mayo de 19 3 7 
..... 

, 

) . 

Precio: 15 cts. 
• 

1 y 2 de moyo. Estas dos fechas-Fiesta del 

Trabajo, Jornada de la Independencia-que 
el calendario ofrece unidas, cobran este año 

un valor simbólico y trascendental para el 
pueblo español. Los masas populares luchan 
en los trincheras por lo que ambos fechas 

simbolizan: por una sociedad m6s justa, por 
la independencia de nuestro patrio. ITroboja
dores, soldados del pueblo: sed dignos de 

estos altos ideales! 

. . " 
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DECLARACION DE LA DELE6ACION MUNDIAL DEL S. R. l. 
El último dio de nuestra estancia en 

Valencia hemos sido testigos del si· 
guiente hecho: una multitud compues· 
ta de más de 30,000 personas exterlo
ri.xó vivamente su indignada protesta 
contra lo entrado en vigor del Con· 
trol, eso modalidad de la politico de 
no injerencia en los asuntos espa
ñoles. 

lo consumación del bloqueo contra 
el único Gobierno legal de España 
posa de ser una provocación. Uno pro
vocación llevado o cabo por lo Ma· 
rino de Hitler y lo de Mu$Solini, por 
los mismos que en proporciones enor
mes han enviado tropos y molerla! 
contra el pueblo español. 

En Madrid y otros lugares hemos 
visto directamente con nuestros pro
pios ojos los monstruosos crlmenes del 
fascismo internacional. Hemos visto 

también el heroísmo de los combotien· 
tes del pueblo y lo prodigioso solida
ridad de la población civil, las gran· 
des privaciones y los cotidianos bom
bardeos a que está sometido M.odrid. 

En la vanguardia, como eh la reto· 
guardia, en lodos se manifiesta una 
claro conciencio de su cometido his
tórico: lo conciencio de que el pueblo 
español no sólo lucha por su propio 
libertad, sino además por lo demacra· 
cla y lo libertad del pueblo entero. 

Toles hechos, cuyo significación no 
ignora el pueblo en otros polses, acre
dita lo ignominioso del bloqueo. lo 
presencio de cruceros fascistas en la 
proximidad de aguas ¡urisdiccionales 
de la República, no ya constituye un 
hecho en alto grado provocativo con· 
tro el pueblo español y su Gobíerno 
legítimo. Significo, señaladamente, un 

grave peligro para lo paz de Europa. 
T erminomos adhiriéndonos con to· 

dos nuestros fuerzas a la protesto del 
pueblo español contra el bloqueo rea· 
!izado por los potencias fascistas, ver
daderos agresores de España. 1 Que 
en todos los países el pueblo procla
me la misma protesta! !Que exija de 
sus Gobiernos respectivos lo termina
ción de esa vergonzosa política se
guida con la España republicana! 

Respondamos al bloqueo con la si· 
guiente respuesta: reforzando lo sol!· 
doridad internacional con el pueblo 
español en su lucho contra el fascis
mo, ese enemigo jurado de toda civi
liz_ación. 

La Delegación del C. E. Mundial del 
S. R. l.: KN.UT OLSSON, BRUNO STE· 
Y AERT, PIERRE BLANCHARD y 808 
CLAESSENS. 

DEL MARTIROLOGIO DE LA LIBERTAD 

PHSENTI, VICTIMA DEL FASCISMO ITALIANO 
Bl)IIJlllCIO Gel 8IDJllf8damlento. 

La amenaza se cumplía inexorable. 
Terribles y soberbios, ,on ímpetu de 
maldición bíblica, los magistrados ful
minaron: "¡ Veinticuatro años de pre
sidio!" U na víctima más: Pesenti. Re
bullía de gozo la justicia mussolinesca. 

¡Veinticuatro años de presidio! To
da una vida, vida de emparedado, tre
mebunda, deshumanizada, sin m6s lon
tananza que la sordidez de la celda, 
,in otra melodía que el abrir y el ce
rrar de los ,errojos. Hedores. Luz 66· 

pulcra/. Diálogos con su propio fan
tasma. Y así, de esta suerte, día tras 
dfa, un año y otro año, en callado su
plicio inacabable. Tanto valdría haber 
atenazado al recluso con la soga del 
recluso. 

¡Condena taimada y rencorosa/ Só
lo la hipocresía jurídica, en este caso 
la hipocresía fa¡cista, pudo pronun
ciar/a, ,scuddndosc en la majestad de 
una ley que ella misma ha dictado. 
Pero no por recóndito es menos ma
nifiesto su designio. La cdrcel mina si
gilosa, hora a hora, con diabólica saña 
y perrinacia, la más recia robustez. Es 
la gota de agua horadando indefectible 
la piedra berroqueña. 

Paso a paso, el dnimo del penado 
u ensombrece, se ensimisma hasta el 
deliquio. Otros dialogan con su felici
dad o con tu tedio; él dialoga con su 
dolor. El penado ha perdido la liber
tad, y /a ,oncien,ia de tamaña pérdida 
1t le enros«i en el alma como tentdcu
lo de pulpo. Un ansia tan sólo le es
tremece todo el ser: tornar a la vida 
libre. Fuera de esto, todo lo demds 
pierde presencia y eficacia. En sueíiios 
11 en vel11, enfila el corazón allende el 
dmbito carcelario. No sabe ,ómo co
rrer un velo al presente. Quisiera tener 
ala¡, incluso perder su esencia y for
ma humanas. Su imaginación a, re
tuerce, ,orre, salta, voltea; agota en 
idas y venidas su ,afuerzo creador. 
Como moscardón prisionero, multipli
ca sus vuelos en constantea rectifica
ciones. Busca una salida. 

Pero no cabe t()(ldirse. Alll estd la 
6$pera r,alidad para llamar a ,ordura 
toda alada ilusión. El probl,ma, en
tonces se torna miú angustiosQ, m6s 
enigmdlica ,u solución. No ae trata ya 
únicamente de recobrar la libertad. En 
,l penado puede apagaru o puedt 
mantenerle (a esperanza de esa liber· 
tacl. Y ¡a¡¡ ai llega a perderla! La e,-

peranza es el re
sorte mismo de 
la vida humana. 

Tamaño su
plicio, extensivo 
a todo vulgar 
delincuente, se 
agrava en el ca
so de Pesenti. 
Pesenti na es un 
condenado de 
Dere,ho común. 
En lo humana
m en te justo, 
ningún delito ha 
maculado sus 
actos, ningún 
remordimiento 
puede escarbarle 
la ,onci enci a. 
Es víctima pro
piciatoria de un 
nuevo ídoTo, 
ídolo epiléptico 
¡¡ cruel, rádic:a
ment, voraz, 
jam6, ahito de 
enl rañas ino
centes: el M o
loch fascista. 
M ™solini, una vez más, ha es,upido 
con baba viperina a la justicia. 

A In lama aor ,tn de 111crtllcto. 
Apenas si Pesenri era conocido. 

Tiempos atr6s su nombre no oolaba 
de boca en boca, a horcajadas de lu
minosa anunciación. Cobró nombra· 
día har6 cosa de un año, a rafz de su 
encarcelamiento. En esta ocasión. co
mo en tantas ocasiones, la universali· 
dad dt una fama prtcisa'Ser refrendada 
por el sacrificio de sí mismo. La H i,
toria pide .angre, mucha sangre y mu
cho dolor para •us sembraduras. 

En la Italia fasciata, en ese mundo 
tenebroso poblado de multitudes so
brecogidas, Pesenti, con l!OZ profética, 
para ejemplo de ciudadanía, había osa
do turbar aquel silencio social. Habló 
con indigna,ión y veracidad. Frenes! 
nacionalista, matanzas en Abisinia, te
rror blanco, corporaciones anacrónica, 
y falaces, el uroilismo de los ciudada
nos. el a,osami,nto a toda libertad, 
fué uñalado con el dedo, apareció en 
la crudeza de su momtruosa indigni
dad v mentira. Ello equivalía a lanzar 
contra si mismo 11 anatema. Porque 
los magistrados m=linescos ni si-

• 

quiera alcanzan la espiritualidad es
céptica de aquel antiguo magistrado 
romano, cuando éste preguntaba al 
Cristo: "¿Dónde está la verdad r 
Desde Sicilia a Mildn, lo que es, lo que 
debe ser, toda la verdad está encarna
da en M ussolini. ¡Quién osará redar
güirle con pensamiento libre? Decir lo 
que se siente, sentir lo que se dice. En 
intentarlo radica el pretenso delito de 
Pesenti. 

Pesenti no sólo sentía la verdad. No 
sólo la proclamaba con acatamiento de 
prosélito a la doctrina de un mawro. 
La escudriñaba él mismo y la pensaba 
en toda su altura y profundidad his

tóricas. Profesor de Economía política 
en la Universidad de S~ri, nadie co
mo él para desenmascarar esa fiéiicia 
pantomima que es el sistema corpora· 
tivo. Su saber refutaba a fascistas, fas
cistólogos y fastistómanos. 

Pero no en vano Marx le habla ini
ciado en descifrar tantot mi,terios del 
acaecer histórico. Y en eate punto e,
rriba su singularidad. El profesor no 
.e linJitaba a ser profesor, arrellanado 
frente a la vida bisrórica, tCmido y 
apartado, contemplativamente, con mi
rada r,trospcctiva. pasioo anlt la rea-

Jlyuehl 

Los delegados del Comité Mundial del S. R. l., con el presidente del Socorro 
Rojo de Cataluña, Dr. Serra Hunter. 

La consigna de Españ a 
Por ISIDORO ACEVEDO 

El sentido revo1ucionario del Pri
mero de Mayo ha ido acentuándose 
,on el tiempo en los sucesivos Con
gresos internacionales del proletadado 
desde que se instituyó en el de París 
de 1889. Alrededor de su ol>jetivo cen
tral-posesi6n del Poder político por 
la clase trabajadora-, en cada país y 
en cada momento formularon los obre
ros reivindicaciones de carkter inme
diato. Así, por ejemplo, en España 
nna de esas reivindicaciones manteni
das con más tesón y mayor vehemen
cia fué la pronta terminación de la 
guerra de Marruecos y e:1 reconocimien
to a los naturales de ese país del dere~ 
cho a proclamar la independencia de 
su territorio. 

En este Primero de Mayo de 193 7 
es España la que ofrece la consigna de 
más importancia y mayor urgencia: 
guerra implacable al fascismo nacional 
e internacional y reconocimiento por 
parte de los demás países de nuestro 
derecho a defender la independencia de 
nuestro suelo con todos aquellos ele
mentos que necesitamos para conse
guirlo. 

Desgraciadamente, ese derecho, ta
xativamente expresado en d art. 1 O 

lidad actual, sus problemas y dolores. 
Esta indiferen,ia del teorético presu
pone ya un callado asentimiento, ya 
una paladina sumisión al mundo po
lítico donde vive. Pero para Pesenti 
teoría y pr6ctica, acción política y pen
samiento especulatioo sor; dos ma.,eras 
de ver un mismo todo: el hombre de 
carne y hueso, el hombre en su inte
gral µnidad, el hombre del uiuir coti
diano, que lucha con la realidad his
tórica circundante. "Somos nwotros, 
decía Pesenti, quienes creamos la His
toria, g sobre nosotros debe recaer la 
responsabilidad de los acaecimientos." 
Pesenti trataba las cosas serias ,on st• 

riedad. 
Seriedad que le indujo a escalar esa 

cúspide de la seriedad misma: el sacri
ficio. ¿No ha sido su vida un sacrifi
cio? Pesenti ha ofrendado a la, juven
tudes italianas cuanto era. cuanto po
día ser, su vasta ciencia, su mocedad 
pujante, todas las ei/Ccelencias de super· 
sonalidad. Y en ello puso una mdxi
ma generoaidad y bizarrla. Su anhelo 
supremo apuntaba a una transfigura
ción de su pal,, una radical transfigu
ración tn el edificio 1J tn el sistema. 
E110, dicho en lenguaje concreto, sig
nifica ,1 extirpar los apetitos imperia
listas, la mansedumbre frente al des
potismo, en unos; en otros, la vene
ración feticbi,ra por un déspot, me-

del Pacto de la Sociedad de Nacionu, 
no solamente llO es reconocido y am. 
parado por países "democráticos", fir. 
mantes de ese Pacto, ,orno Inglaterra 
y Francia, sino escandalosamente U· 

carnecido y estorbado por ellos, con 
lo que de hecho ff colocan del lado dt 
los países fascistas que han invadido 
nuestro territoiio. 

Pero, a pesar de esa conducta fr1n· 
1 

camente defensora de los intereses re
accionarios y plutocr!ticos que impul, 
san su imperialismo por todas parte.. 
venceremos. Venceremos, porqne nos 
asiste la razón y la justicia: vencere
mos, porque toda España vibra de en· 
tusiasmo y de coraje para rechazar a 
las hordas invasoras: venceremos, por
que países ,omo Rusia y Méjico am· 
paran n11estro sacratísimo derecho y 
nos ayudan con su espléndida solida· 
ridad; vencemnos, porque el proleu· 
ria do internacional, incluso el soterra· 
do por Hitler y Mussolini, se ba pots· 
to én pie para luchar por nuestra cau· 
sa, que es la causa de la libertad, ck 
la justicia y de la paz. 

En este Primero de Mayo de 1937 
h e<>,nsigna de :España es la ,onsig1'.~ 
de todo el Mundo. 

galómano que, remozando a los céfll· 
res de la antigüedad, se ha divinizado 
a sí mismo. Hay en Italia quien, coil 
con terror religioso, se ha prosternado 
ante M ussolini como ante un feticht 
regidor de los designios del destino. 
No caben almas más empozadas, aun 
en la prehistoria. 

Pero la sal de la tierra e816 en botrl' 
bres como Pe~ti. Su infortunio, 'ª 
callado heroísmo, no puede dejar in· 
diferentes a aquellos en cuyo pecho tJ

polea el odio a la guerra y a la tiran/o. 
Asistirle es deber imperioso. Abando· 
narlo a su suerte es crimen de leso hu· 
manidad. No lo olvidemos; quizd Pt· 
sentí, a estas horas, paladee en el ea/a· 
bozo un pregusto de muerte. 

EuGENto F. DE LA PUMARIEGJ\ 

IJN CONCIJRSO 
El Comité Provincial de Madrid del 

Socorro Rojo Internacional obre u
1
" 

Concurso de carteles con criterio c.r· 
cunscrito a sus actividades, es de~r, 
perfectamente opolltlcos dentro de 

0 

líneo antifascista, y alusivos al cor6¡; 
ter humanitario y de solidaridad 
nuestra Organización. " 

Los bocetos se pueden presentar:, 
Aboscal, número 20, Secretarlo dtl 
Agitación y Propagando, a partir 
próximo jueves. 
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LOS JEFES MILITARES DE LA DEFENSA DE MADRID 

Los prímetos combates en la Sierra 
sirvieron para fundir a los futuros 
soldados del pueblo. Muchos de aque. 
llos antif3.$:istas que salieron al en• 
cuentro de los mJitares sublevados no 
han vuelto más a sus hogares; otros, 
junto al bautismo de fuego recibieron 
ti de sangre. 

Cientos de hombres d:Sorganizados 
resistieron el primer empuje. Despu&, 
ti segundo ataque por Extremadura 
toma proporciones de más enverga-

dura. Y los milicianos que se tundie· 
con en la Sierra, beobos a la guerra 
sufrida y llena de penalidades, tuvie
ron que dat el pecho nuevamente en 
los campos de Talaveti del Tajo. 

En todo este tiempo, de la masa de 
anrifasoistu qoe empezó a luchar fue. 
roa surgie.ndo los futur·os jefu mili· 
tares del pueblo. Los 11ue habían ptr· 
:nane~ido fieles a 1~ República eran 
insuficieates para mandar fos grandes 
contingente, de hombres enrolados en 
la lucha. Y de aquella masa anónima, 
tambifo anónimos soldados fueron 
conquistando la confianza de los de· 
más con ,u valor y su cal)addad. 

Desde Talavera a Madrid hay mía 
de cien kilómetros. Son cien kilóme• 
tros de httoísmo asombroso. En esos 
cien kilómetros aprendieron nuestros 
soldados lo que era una guerra de ver· 
dad. Aprendieron a conocu la poten· 
cía destructora del tanque, del avión, 
de la artillería moderna Los Bata• 
llones, que se organizaron bajo un 
nombre glorioso por bandera, salían 
ª esos campos extensos y árido, _{,ara 
dejar en los continuos combates :1 sus 
hombres más valientes. 

CUANDO EL 7 OE NOVIEMBRE 

Desde julio a noviembre se peleó 
de t.Sta manera. Y en los primeros 
dí as de noviembre, cuando las 1'<1rdas 
1t acercabJn cada vez más a Madrid, 
todos estos Batallones. todas estas uni· 
~ades que andaban sueltas por iodos 
os frentes, se juntaron en una sola 
Íllerza. Los B)tallones ventan destco· 
:ados de las retiradas, y los nuevos 

0111bres i11corporados en aquellos días 
ª las M·1· · 
• 1 1e1as no bal:>ían oído oonca 

silba b 
1 r so re sus cabezas las balas de 
as fuaites facciosos .. 

Aquella masa confusa, trém11la de 
indignación y de sorpresa por tener 
Madrid a sus mismas espaldas, fué po• 
seída de nuevo por un entusia$ll!O in
descriptible. Los ~ombres se juntaron 
y los Batallones se confundieron ... Y 
a las puertas de Madrid los fascistas 
encontraron ya seriamente una trio· 
cbera del pneblo que era inexpugna· 
ble, aunq11e estuviera hecha por 106 
cadáveres de muchos españoles. 

EL GENERAL MIAJK Y EL CORONEL 

ROJO, ARTÍFICES DE I,.A I>BPENSA DE 

MAJ)RJO 

Mientras el Gobierno evac11.aba la 
dudad amenazada y en el Ministerio 
de la Guerra se recogían los documen
tos de la guerra, en Madrid surgía 
una autoridad qae esuba a la altura 
de los .que focbaban en Carabanchel 
contra todo, sin pensar en nada. 

La Janta de Defensa se respoDAbi
lizó de la capital Y organizó inmedia· 
tamente la defensa del pueblo de Ma· 
drid, que significaba salvar la guura 
y la República. 

Un general basta entonces olvida· 
do fué el que recibió la delicada mi· 
sión. Con €1, los rel)rtsentantes de las 
organizaciones sindicales y políticas 
completaban la única autoridad que 
se ,hizo cargo de Madrid: la Junta de 
Defensa. 

lv~iaja había derrotado a los ..'mis
tas en Albacete. Su lealtad a la Re
pública sólo tuvo ocasión de demos· 
trarla allí. Su nombre era desconocido 
basta entonces en los partes de guerra, 
donde figuraban muchos otros milita• 
res de tristes recuerdos. 

El pueblo de Madrid aprendió a 
conocer a "su,. general a trav& de tas 

fortificaciones que iban cubriendo las 
~ntracbs al corazón d~ la capital; a 

traves de los combates libr;i.dos diaria
mente en todos los sectores, a cuyos 
estampidos se acostumbnron pronto; 
a trav~ de los combates afreos des· 
anollados sobre los tejados de nues
tros edificios .. El pueblo de Madrid 
aprendió a conocer a • sn • general, Y 
cuanto má$ lo conocfa, más confianza 
ten fa en t!I. La consigna del "1 No pa-

sarán!", que basta entonces sólo ha• 
bfa sido una realidad en las pancartas 
tendidas sobre las fachadas de los edi· 
licios, prendió también en los co.mba
tientes mad,rileños. Y el "¡No pasa· 
rán 1 • lo terminaron por retirar, como 
una consigna aviejada que no perte• 
necia ya a Madrid, y pusieron en su 
logar el "¡Pasaremos!~. Pero un "1Pa· 

saremosl" real: un "¡Pasaremos!" que 
lo afirmaba y lo sostenla la sangre 
vtrtida en las orillas del Manzanares. 

Con Miaja, otro militar basta en
tonces oscuro comenzó a estructurar 
la defensa de Madrid. Sobre el plano 
de operaciones, sus ideas y sus manos 
tendieron los hilos de la defensa, que 
en gruesos parapetos de cemento T de 
piedra fueron sustituyendo a los pri· 
meros sacos terreros. El teniente coro
nel Rojo, jefe de Estado Mayor, de· 
talló toda nuestra defensa. unplazan
do a los fusiles y a los cañones en los 
nervios de nuestra fortal~. 

BATALLONES, SRIGADAS, DIVISIONES 

Y CUERPOS DE EJ~RCITO 

El Primero de Mayo es este año el 
dia de los combatientes españoles. Los 
soldados, los jefes militares, los comí· 
sacios, todos los españoles que dan su 
esfuerzo para salvar a España del fas
cismo internacional. son los trabaja
dores de ayer, que se manifestaban en 
este día para reafirmar sus postulados. 

Estos combatientes son los trabaja
dores que el día 18 de julio estaban 
concentrados en Cítculos, Radios, Ate
neos, Sindicatos. .. y salieron a la Sie
rra organizados en esos mismos Círcu
los. Radios, Ateneos y Sindicatos. 

Cuando la lucha tomaba propor
ciones más amplias, y los Radios, los 
Círculos, los Ateneos y los Sindicatos 
se fueron convirtiendo en Batallones, 
entonces se pudo parar el primer em-

puje e it resistiendo ,basta Madrid ... 
Hasta que los Batallones sueltos tu• 
vieron que formar Brigadas. Miaja y 
Rojo saben bien lo que costó organi
zarlas. 

Madrid resistió e.o sus acta.bales, Y 
el fascismo español tuvo que llamar 
en so auxilio al fascismo extranjero. 
Alem.oia envía las primeras fuenas 
de choque. Los técnicos del Estado 
Mayor alemán desprecian la táctica de 
los militares españ()Jts ttaidotes, y 
piensan conquistar Madrid pot otto 

-!ad~: J ar ama. Pero las Brigadas d; 
fieudeu el Juama, y en plenll defmsa 
se organizan las Divisiones. Miaja )' 
Roj9 también saben muy bien lo que 
costó organizar estas Divisiones. 

La rapiña exttan~'fª codicia Ma· 
dcid. Hitler no se cansa de enviar sus 
niones y 4us hombres, que combaten 
por El Pardo, por el Jarama, por la 
Ci11dad Universitaria ... Mussolini tam• 
bién quiere tener una participación 

más directa en la lucha. Los italianos 
desprecian asimismo a los técnicos mi
litares alemanes y españoles, y su E.f. 
tado Mayor pretende entrar en Ma
drid desde Guadalajara. 

Las Divisiones que lucharon en el 
Jarama se movilizan. Se organiza la 
defensa, y se detiene al potente ejér· 
cito motorizado que avanzaba por la 
carretera de Aragón. Las Divisiones ae 
agrupan en un Cuerpo de Ejército, y 
desbaratan los hombres y los planea 
de.l Estado Mayor italiano. Miaja y 
Rojo--firmeza e imaginación--saben 
también lo que supone organizar un 
Cuerpo de Ejército, lo que significa 
organizar todo un Ejército sobre la 
marcha de la defensa de Madrid. 

LOS JE.PES MJLITARES DB LAS ONI· 

D.IIDES DE COMBATE 

A la vez que en la defensa tota1 de 
Madrid se bailaban Miaja y Rojo, tll 

· cada nna de las barriadas amenazadu 
surgian militares leales y militare& for
jados en la lucha. Son los jefu que 
han estado desde el primer día en los 
puestos má$ avanzados de nuestra de
fensa. Ortega, Rovira, Justo LópeZ. 
Romero .. , y junto con i!stos ni aqut• 
llos siti s donde el enemigo apret.tba 
más, las unidades de cboqve de L!ster 
y de "el Campesino". Juntos todos, 
han defendido Madrid como jamás ae 
ha defendido una ciudad. Y, sobre to
do, han organizado, con aquellos pri• 
meros cañonazos que estremecían a los 

madrileños, un formidable Ején:ito 
popular, que nos llevará a la victoria 
y que hoy nos la a.segura de vudad 
c9n SU berowno. 

1 Honor y gloria en este Primero dt 
Mayo a nueruos jefes militares, que 
han salvado Madrid y la democucil\ 
muadiall 

G. O. 

¡Solidaridad con las víctimas del fasciamo, 
solidaridad con nuestros hermanos, que 
en territorio,rebélde sufren la ira criminal 

dé Hitler, Franco y Mussolini! 



TRABAJADORES E AYER. SOLDADOS DE HOY 

En Usera y en la Casa de Campo 
En el frente de Userd ha hecho 

corne lo consigno cEl tiempo es oro.> 
los golpes de mono se suceden, y de 
vez. en cuando nu.,,vos grupcs de co
sos posan o nuestro poder. f r, los pa
réntesis de lo :ucha se tr¡¡boio tebril
mente en fortificar los nuevos posicio
nes conquistados, en reforz.or lós anti
guos; simultáneamente, los comisarios 

troba¡on con tenacidad cerca de los 
soldados d 91 pueblo, con espléndidos 
resultados. De aquel heroico e impro
visado Ejército de los primeros meses 
a éste de hoy, medio un abismo. Yo 
nuestros hombres han visto por sus 
oios lo que en lo guerra vale lo dis
ciplino, yo tocan con sus monos los 
resultados. 

Al mismo tiempo que lo formoci6n 
militar, los jefes de nuestro Ejército se 
afanan par la formaci6n cultural de 
nue$1ros hambre$. No en vano lo vic· 
torio del pueblo se proyecto soo:'! un 
nu!)vo horizonte de redencio~. Hoy 
qve cuidar d.el s5>'.dodo de hoy y del 
hombre do moñona. 

Concretamente, en e' s:ibsector del 
barrio de Usero se ha instolal:io El 
Hogar del Combatiente, en un mag· 
níflco edificio que antes de julio era 
un grupo escolar, con J)íblioteca y cla
ses. Alli, nuesh os soldados oprove· 
chon los momentos de descanso poro 
capacitarse militar y culturalmente. 

De todo esto nos habla con enlu· 
siasmo el comisario del 6l! Bala116n, 
camino de los primeros trincheras. 

LENIN HOTEL 

Alguien nos invita a mirar por la 
tronero, enmarcado por sacos terre
ros: 

-Ahí están. 
A unos cincuenta metros de distan· 

cia, dos casas muestran su perfil agrio 
en ruinas. Ah! están. Entre trinchero y 
trinchera, el viento solitario y unos 
bultos blanquecinos esparcidos aqul y 
allá. 

Son cadáveres de moros. Ellos que
rían pasar; parece que ya han de
sistido. 

Volvemos nuestros ojos al interior 
de la trinchero. los milicianos, unos 
sentados en el suelo, otros de pie, to• 
can el gram6fono y toman café. Col
gado de un clavo hoy una tablilla: 

las trincheras los gritos con que en 
Saint-Denis pregonaba las mercancías 
de su puestecillo ambulante, la trin· 
chera se llena de risas y alborozo. 

-Teófllo, grita un poco, hombre, 
que hoy no vas a vender cná,. 

clENIN HOTEL 

On parle fron~aise 
Englis Spoken 

Se pucho caló.> 

Teófllo se ríe y me mira, moviendo 
la cobez.a. 

-!Pero es verdad eso¡ 
Si que es verdad. Se habla froncéJ, 

inglés y ccol6,. 

• • • 
El francés lo hablo Te6fllo Granja. 

T eófllo Granja es un hombre de cua
renta y seis años, de ojos vivos y 
sonriso humilde. De familia labriega, 
nació en Paredes de Nava, un pue
blecito de lo provincia · de Palencia. 
Desde muy pequeño supo lo que era 
trabajar en el campo de sol o sol. 
Ya de mayor, alternaba las faenas 
del campo con el trabajo en las mi
nas. éHechos de su vida? El no tiene 
de aquella época ningún recuerc!o 
destacable. Todo es monótono, igual. 
Trabajar y lr'obajor. Sacando carb6n 
de las entrañas de lo tierra, marchan
do inclinado tras la yunta, al borde 
de los surcos, lo tierra implacable se 
fué tragando sus año~ moz.os. Al cum· 
plir los veintiocho, se cas6. He aqul el 
único suceso destacable de su vida 
de entonces. Dos años antes había in
gresado en el partido socialista. El 
entonces hablo abandonado la agri
cultura y trabajaba exclusivamente en 
las minas. Hub9 una huelga, de la que 
T e6fllo fué uno de los iniciadores, y 
el cabo de la Guardia civil lo ame
naz.ó seriamente. Tuvo que marchar
se. Un día dejó en su pueblo o su mu
jer y se largó a «buscárselos por ahi>. 
/> los dos meses estaba en Peris, y 
se llevó o la mujer. Y oll: ha vivido 
hoste hace poco, y olll le han nacido 
sus cuatro hijos. 

-Siempre ere! que ya no volvería 
a España-nos die-. Allí se quedó 
la mujer y mis cuatro chicos. lbomos 
tirando. Vivíamos en Saint•Denis, y 
entre lo que ganaba mi chico el ma
yor en la fábrica y lo que yo vendía 
en el puesto ambulante, comfamos to· 
dos. Pero .... 

El lo dice sin darle importancia. 
Cuando en Francia se recibieron las 
primeras noticias de lo sublevación, 
Te6fllo Granja pensó en su patrio. 
Asislí6 a los primeras manifestaciones 
de las rr,asos populares y recorrió las 
calles de Pa·ís confundido entre la 
muchedumbre, al grito de «!Cañones 
y aviones para Español>. :>ero eso no 
bastaba. El era español. Bien es ver· 
dad que tenía cuarenta y seis años, 
una mujer y cuatro chicos. Todo In· 
útil. En noviembre, cuando los pisa
dos del fascismo resonaban en las 
cercanlas de Madrid, lo sangre le em· 
puió inconteniblemente fuera de Fran
cia, rumbo a lo patria invadida. Ha 
luchado en varios frentes y choro estó 
aqul, en el de Usera. Sus camaradas 
lo quieren y cuando Te6fllo lanza en 

• • • 

-Ese es el que <pucho> caló. 
Ese es Antonio Ruiz, que ahora está 

de puesto, mirando par una tronera la 
trinchero fascista, al lado de su fusil. 
Tiene dieciocho años y habla un an· 
daluz jadeante. Es de un pueblecito 
de Granado: de Gete. El 5 de octu· 
bre solió del pueblo con otros ved· 
nos y vino a Madrid paro alistarse 
en los voluntarios andaluces. Ha lu
chado en Maqueda, Torrijas, Santo 
Olalla .... 

-Etloz pa alanle y nozotroz. pa 
otráz. Ahora va o z.er al revéz.-nos 
dice, bailándole los ojos. 

Cuando los italianos entraron en 
Málaga dejó de tener noticias de su 
familia. Después se enteró de que 
Gete hablo caído en poder de los 
fascistas. AIII se quedaron su madre 
y su hermana¡ su padre pudo esca· 
par y la ha escrito desde Murcia. 

-No zé lo que zerá de ellaz.-dice, 

> 
mirando por la tronero, con loi 

O 
bolo foscista. Ero un valen

brlllontes, las trincheras fascistal' u~e treinta años, jovial y que ha· 
De una chavala sale el sargento '°·sto mundo. E$1uvo e11 Am6rica, 

tonio Alvarez. Es un hombre vo~; Estados Unidos, y de alli vino 
n?so Y risueño. Es un humorista. 

1
~ primeros meses de lo subleva

drce: para defender a su patria. En los 
-En mi familia todos somos :iieros, con sus camaradas, hablo· 

gordos, y lo guerra nos ho rt1'1de lo que había visto en América, 
el problema. Antes ~esobo 119 i;.s chorlos llenas de color se han 
a~ora, 103. Yo no prenso salir dt,dodo prendidas en el coraz.ón de 
trincheras hasta que me quede~ hermanos de lucha. En lenin Ho
como uno pluma. e le recuerda con cariño. Por eso 

Como él, sus cuatro hermanos 
1 

«haciendo linea> en las trincheT'L-------- --
los distintos frentes, uno de ellos 
capitán en el de Toledo. 

Toda la compañía está orgu! 
su sargento Alvarez. y no quieres 
adelgace. Cuando el sargento 
ro satisfecho que ha adelgoz 
kilo, sus camaradas refunfuñan 
humorados, y Antonio Ruiz le di 
su andaluz. fotigoso: 

-1 Pero zi uzté ez.tá 
gental • • • 

cEnglish spoken,. No, nadie 
aquí ya inglés. El que lo hoblobo. 
turnino Fúster, cayó estúpidar.io se ho borrado ni se borrará de la 
una tarde de colma, cuando mil'~la esto inscripción: cEnglish spo
de puesto, con lo cabez.a agu¡e'llll>. 

l. 

1, 

' • 

1 

1, 

11 
1, 

Como en Usera, ~ Cosa de Campo. Así en 

todos los frentes de M:en todos los frentes de la 

España leal. Son los ll1tS oe ayer-intelectuales, 

comerciantes, campes~s de todas las ciuda

des-los que compone:11o Popular, el Ejército del 

Pueblo. En sus filas se~o lo masa laboriosa del 

país. Gentes de todos~. de todos los lugares, de 

,. 

a qui y de allá, seres ¡0 pensaron convivir mate

rialmente se agrupan tcheras de la República. La 

guerra desencaclenadolraidores a la patria los ha 

separado de sus hogC'us pueblos... , 

Ante las fechas siit1111 Y 2 de mayo, hay que 

rendir un homenaje ¿¡S6n ° los trabajadores de 

ayer, soldados de hoy,res del mañana. .. 

-. . .. 
r-

UN JARDIN A CIEN METROS DE LAS 
TRINCHERAS FASCISTAS 

Cuando se hacen los relevos de 
puesto, los relevados tienen sus luga
res de recreo. Se llaman Rincones Ro
jos. He aquí uno, el número 2. Es un 
hotelito de una sola planto con un 
jardín pequeño encuadrado entre lo 
fachado y tres muros. En el jardín ha 
puesto sus luces verdes lo primavera, 
y en el paz.o, con el brocal pintado 
de rojo, hay macetas con flores rojas 
y azules. los soldados del pueblo leen 
la prensa sobre los veladores, entre 
el rumor del viento en las hojas. Po· 
rece que el frente debe estar a 
muchos kil6metros, y sin embargo está 
aquí mismo, o unos cuantos metros de 
distancio. De vez en cuando se oye 
cercano el estampido de un fusil o el 
silbar tenue de una bala perdido. la 
gente sigue leyendo y unos pajarillos 
milicianos alegran con su piar el jar
dín. 

Dentro de la casa, las paredes es-
tán decoradas con ingenuidad y con 
gusto. Se ven retratos y dibujos con 
las figuras salientes del Frente Popu
lar: José Díaz, «Pasionaria>, Azaña ... 
Consignas: clo disciplina es el arma 
más eflc0% para conseguir la victo
ria>, IPASAREMOSI ... Sobre las me
sas, folletos del Comisoriodo de Gue
rra, del Ministerio de Propagando, de 
la editorial Europa-América, y algu· 
nas novelos seleccionadas. 

Todo en e , Rincón Rojo es sencillo 
y limpio. los que luchan heroicamente 
en las lrincheras han hecho en sus 
ratos de ocio estos Rincones Rojos, y 
en los momentos de descanso aquí se 
reúnen, o pocos metros del enemigo, 
para leer o paro charlar en el jar
dín, contándose sus cosas, comunícón· 
dose sus esperanz.as puestas en el mo
ñona ... 

Aquí está Lorenzo Ruedo l6pez., de 
cuarenta y cuatro años, campesino de 
Santa Cruz. de Retomar. !:I no sobe 
leer porque sus podres, desde peque
ño, tuvieron que emplearlo en los foe-

nas del campo. Habla que ayudar a 
llevar el pan a la casa humilde. Aho· 
ro le ha dicho el comisario que IJay 
que aprender a leer. lorenz.o Rueda 
tiene cinco hijos y ya est6 maduro 
poro estos trotes, pero si el comisario 
lo ha dicho... Lorenzo se entretiene 
mirando las estampas de un peñ6di-

1 co mrentros espero al maestro que to-
das las tardes, o las cinco, va o las 
trincheras para enseñar o leer a los 
analfabetos. 

CASA DE CAMPO 

El sector de la Cosa de Campo ha 
sido teatro hace días de uno de los 
combates más cruentos librados a las 
puerlas de nuestra capital. Por inicio· 

tiva nuestro se ha atacado. Va pasa· 
ron lc;,s tiempos en que resistir el em· 
puje de las fuerzas extranjeras ero 
nuestro inmediato objetivo. Ahora ya 
se ataco. IY de qué formal ... Nues
tros heroicos soldados salen de sus 
trincheras a la voz. de mondo y ovan· 
z.an sin volver la cabezo, los ojos 
fljos en las forfiflcociones fascistas, 
entre el silbar de las bolas de lo fu
silería y el canto de muerte de las 
ametralladoras. 

Ahora el sector de lo Cosa de Cam
po vive un paréntesis de relativa cal
ma, y nuestros soldados han bajado 
de las trincheras poro asistir a un fes
tival. 

UN FESTIVAL EN LA LINEA DE FUEGO 

6rboles para no p.erder un detalle del 
espectáculo. Empieia el festival, y 
conmueve ver a aqu~l\os heroicos sol
dados del pu.eblo relrse como chi
cos, ingenuamente, ante la gracia un 
poco manoseada de los improvisados 
payasos. Cerca de mí, rozándome con 
su hompro, est6 Atilano Reguero; ha 
participado en los últimos combates 
de la Casa de Campo, y por sus oídos 
han silpado las balas y los obuses, y 
por su, ojos han desfllodo los agrios 
campos de batalla. Ahora ríe con iU 

risa explosivo; ahora e.sfá contento. 
Está pendiente de los gracias de ese 
hombre alto, vestido de colorines, que 
con la cara pi11tado de blanco y rojo 
se hace repetir uno y otro vez algo 
para él incomprensible, lo que pro
mueve grandes risas en el oudjtorio. 
Ya no se acuerda Atilano Reguero de 
lo que me contaba hace roto. 

••• 

El 10 da abril, al amonecer, su Com
pañia recibió orden de tomar una 
trinc~era, q1¡.e como uno cuña hendfo 
los lineas leales. E1 ataque, rápido, 
había de sorprender al enemigo, sin 
darle tiempo a recobrarse. Había que 
obrar con decisi6n si se quería con
seguir el objetivo-les había dicho el 
comisario-. Entre dos luces solió de 
su trinchera la 39 Compañia, desple
gada para el aloque. Una lluvia de 
bolos fué el recibimiento que les hi
cieron los fascistas; las ametrallado
ras abrieron fuego en ráfagas; todo 
inútil: la ~ Compañia, con bombas 
de mono, desoloj6 la trinchera enemi· 
go, que momentos después era total
mente ocupada. Pero se perdió mu
cho gente, muchos camaradas, que 
murieron, cara al enemigo, avanz.an· 
do. Atilono Reguero me hablaba hoce 
poco de ellos. Ahora parece que los 
ha olvidado, y rle, rfe a carcajadas; 

pero no. Vuelve la cabez.a y me dice: 
<Este tío tiene tanta gracia como 
Leoncio, cel Maderas,, un muchacho 
de mi Compañía que muri6 el otro 
día en el aloque al Garabitas. Y la 
risa se le apago y uno arruga le en· 
sombrece lo frente. 

El festival continúa. Ahora actúa un 
cornorada que recito poeslas de nues• 
Iros poetas revolucionarios. los mlll· 
cienos siguen ton atenci6n el recita
do, y aunque muchos no comprenden 
lntegramente, se dejan ganar por lo 
músico del verso y aplauden a ro-

biar. Finalmente, la banda de la Brí· 
goda interpreto el «Himno de Riego> 
y ele lnternacionab, y los puños ner• 
vudos se crispan de emoción por en· 
cima de las cabezas. 

Juan JOSE MORENO 

VHIIO POR 11 CfNHIU 
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EL soc·onno ROJO DE ALICANTE 

En Alicante, los días 14 y 15 de mar
zo, tuvo lugar lo celebración del Ple
no Provincial del S. R. l. En él se dis
cutió lo labor realizada por el Soco· 
rro Rojo en la provincia y se sentaron 
nuevos bases sobre los que levantar 
nuevas iniciativos, que cristalizaron en 
resoluciones concretas. 

Nosotros queremos destacar hoy, 
por ser de justicio, lo labor deserto· 
!lada en estos meses de lucha por el 
S. R. l. de Alicante. 

SANIDAD 

Todos sabemos hasta qué punto ex
tremo la traición de los militares dejó 
desguarnecidos los servicias sanila· 
rlos de nuestro Ejército, entonces en 
formación. El problema, sin duda al· 
guno, ero grave. Todo en el nuevo 
Ejército hubo que improvisarlo, y el 
Socorro Rojo, espont6neamente, apor· 
tó $U valiosa ayuda poro la nuevq 
esfructuroclón de ciertos servicios: In• 
tendencia, Sanidad ... Especialmente en 
los servicios de Sanidad, el Socorro 
Rojo, respondiendo o los dictados hu· 
monitorios que son la base de su 
vida, desplegó todo su entusiasmo, 
todo su fervor. Muestras evidentes de 
la eftcacla de su labor en este orden 
son los '05 hospitales de sangre, 
puestos de socorro y sanatorios, equl· 
pos de transfusión de sangre, escuelas 
de enfermeras y camilleros, almace
nes de Instrumental y material sani· 
torio, etc., etc., que han sido recien
temente traspasodos o las Instituciones 
oftcioles. Nosotros estamos capacito· 
dos paro proclamar que lo labor en 
este orden del S. R. l. en Alicante es 
de todo punto admirable. 

Desde los primeros días de la sub
levación, nuestros camaradas del So
corro Rojo de Alicante desplegaron 
una actividad ejemplar. Cuando nues
tros fuerzas marcharon sobre Albace
te, entonces en poder de un grupo de 
traidores, el S. R. l. de Alicante orga
nizó equipos de enfermeros, que mdr· 
choron con nuestros combatientes. El 
dio 5 de agosto deslocó al frente de 
Guadix {Grona'do) personal técnico y 
auxiliar con cinco ombuldncios, dos 
coches ómnibus, tres de turismo e in· 
flnidod de comillas, estableciendo to
do el servicio sanitario del frentec y 
acondicionando y montando, en breve 
tiempo, en oquel sector, diez hospita• 
les, servicios que siguió atendiendo en 
todo tiempo el Comité Provincial ali
cantino. 

Después ha ido organizando en su 
propio provincia hasta el número de 
treinta y dos hospitales de sangre, con 
3.175 comos, dos ele ellos en lo copi
ta!, con capacidad poro m6s de sete· 

cientos heridos, , 
' '\,. ·~ .. t. ••• , 
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En estos hospitales han sido otendi· 
dos miles y miles de heridos de todos 
los frentes, y nuestros camaradas de 
Alicante se han desvivido poro hacer, 
en lo humanamente posible, grato la 
estancia en el lecho del dolor de 
nuestros hermanos que han caído mor• 
didos, en los frentes de lucha, por 
lo metralla extr0n¡era. 

Todos estos servicios, todo esto in· 
gente labor sonitoria, completamente 
orgonl:z;od0, se encuentra yo en mo
nos del Gobierno del Frente Popular. 
Al cabo de estos meses de lucho, 
nuestro glorioso Ejército cuenta y0 
con uno Sanidad Militar modelo. lo 
oportoci6n del Socorro Rojo de Ali
cante o esto toreo sólo merece elo
gios. 

Porole!omente o estos tr0b0jos, 10 
Sanidad civil ho sido otro de los pro· 
blemos que el Socorro Rojo ho abor
dado en todo el territorio leal. Por 
el Comité Provincial de Allcante han 
sido distrlbuídos equipos y botiqui
nes de cufa l!ntre todos las organiza
ciones ontifoscistos de lo provincia 
poro coso de bombardeo. Ultimomen· 
te, entr~ los acuerdas del Pleno, est6 
la creación de un ~onatorio poro "{o
xicómonos de guerra, y un Laborato
rio que se ocupe de closiflcof a los 
donadores de sangre para lo trons· 
fusión en su d'ío. 

A YUD'A A LOS REFUGIADOS; 
AYUDA A MADRID 

Cuando M61ogo ccyó en poder de 
los tropos de Mussolini, lo población 
en mosa de lo ciudad m6rtir empren
dió el tr6gico éxodo M61ogo-Almería 
poro librarse d,e lo vesoniq del fascis
mo asesino. Almerío, Murcio, Alicon· 
te ... , vieron sus calles transitados por 
los muieres y niños de M61aga, que 
aun llevaban en sus ojos, cargados 
de dolor, las estampas espeluznantes 
de lo huida. El Socorro Rojo de Ali· 
cante no paró hosto conseguir que 
aquellos desgraciados mujeres y ni
ños, que oquelíos seres victimas ino
centes de lo guerra, que lo hablan 
perdido todo, encontrasen nuevamen• 
te hogar en que posar sus doloridas 
plontas, pan que llevarse o lo boca. 
El Socorro Rojo de Allc:onte, como el 
de Almerfo, como el de Murcio, supo, 
respondiendo plenamente o los m6s 

íntimos postulados de nuestro Orga
nizoci6n, llevar a aquellos mujeres, o 
aquellos niños, la tronquilidod, lo paz 
necesario en donde olvidar los horro
res vividos. 

Otro de los preocupaciones del So· 
corro Rojo alicantino es lo ayuda ol 
heroico pueblo madrileño y o los com
batientes de las trincheros de nues
tra capital. 

Desde que los ejércitos del fosc:is
mo internacional asentaron sus pies 
en las cerconlos de Madrid, lo ayuda 
en vlveres de lo población olicontino 
no ha cesado. Todos hemos visto des• 
fllor por nuestros calles camiones y 
m6s camiones cargados de mercon
dos. Todos hemos leído los carteles 
que venían colgados de esos camio
nes: cEI pueblo de Almorodi, o sus 
camaradas madrileños>, cBeniso salu· 
do o Madrid,, cNoveldo, o los com• 
batientes de Madrid, ... 

El Socorro Rojo de Alicante ha sa
bido encauzar esa corriente de soll· 
daridod pr6ctico de los alicantinos 
hado nuestro capital. Ultimomente se 
ha llegado ol acuerdo, por todos los 
Comités locales, de intensificar los es· 
fuerzas para ayudar o Madrid, orgo• 
nizondo una semana de colectas es
peciales que culmine en un gran en· 
vio de vlveres y continuar después 
esto campaño, poro que lo ayudo a 
nuestra capital seo permanente 

Resumiendo en cifras, se puede col· 
culor en más de doscientos los camio-

nes cargados de víveres que han sa
lida de lo provincia con destino o to
dos los frentes. 

«SOCORRO ROJO, 

Así se titulo el órgano periodístico 
del Comité Provincial de Alicante del 
S. R. l., editado por los comorodas 
que componen lo Secretario de Agi
tación y Ptopogonda de dicho Comi
té. Inteligentemente dlrigido1 en él tie
nen fiel reflejo los c;ompaños de nues
tra Organización. Muestro del acierto 
que ho presidido su salido, es el éxi
to que en toda lo provincia han ol
conzodo Jos números publicados y el 
acuerdo del Pleno Provincial de ha
cerlo semanal en vex de quincenal, 
poro uno mayor constante comunica
ción con el público, 

• • • 

En otro orden de actividades, tam
bién el Socorro Rajo de Alicante ha 

sabido cumplir con su deber. Ocho 
Guarderías infantiles funcionan en su 
provincia. En ellos, los hijos de nues· 
tros milicianos y los niños refugiados 
de los ciudades omenozodas por el 
fascismo, se preparan paro el maña
na, ol amparo de las bombos y de 
los obuses. También son numerosos los 
talleres de donde salen diariamente 
prendas para las mujeres y niños que 
de los 1egiones invadidas han llegado 
a Alicante. Finalmente, se va o llevar 
a efecto la creación de un Hogar
Escuelo de reeducación profesional 
paro mutilados de guerra, y un Ho· 
gor-recreo del soldado mutilado, con 
biblioteca, juegos y deportes. 

El Socorro Rojo de Alicante ho ~o· 
bido hacer honor a su nombre, y osf 
lo han comprendido los antifascistas 
alicantinos, que continuamente engro
san sus filos. Hoy dio, o los nueve 

-.. 

,.. 
meses de lucho, el Socorro Rojo ali• 
confino puede mostrar orgulloso lo 
enorme labor realixodo o sus «l.000 
oflliodos, repartidos en sus 65 ComitéJ 
locales. 

MARCOS 

DONATIVOS recibidos por el Comité 
Provincial del S. R. l. de Madrid, del 16 

al 22 de Abril de 1937 

Coltctividad de Campesinos de 
Villavcrde Alto (U. G. T.) 5.000 

S«ción de Trabajadotts de la 
Tierra, Ri,vaicjada (Unión 
Ckneral de Trabajadores). 167,70 

Sección de Trabajadom de la 
Tierra, Canencía de la Sierra 
(Madrid) . . . . . . . .. . ... .. . 122,50 

S«ción de Trabajadores ck la 
Tima, Anchuelo (Madrid). 277,85 

S.cción de Trabajadores de la 
Tit i:ra, ~nicienros ( M a. 
drid) ... . . . .. ........... ... 20 

6~ Brigada Mi,cta, Tercer 
oatallón, 4. • Compañia... 300 

3 l.• Brigada Mi1eta, 3. • Com-
pañía, 4.• Batallón . ... . .. . 112,55 

1. • de Información de Artille-
ria ... . ... .. .. .......... . 90 

Batallón Pontoneros 1.317,05 
Comiti Obruo del Caff Euro-

peo ...... .. . _. .. ,. . . ,...... . 50 
4. • Brigada Mixta, Compañia 

de Zapadores .. . ... . . . . .. . .. 394,25 
Batallón Cicliata núm. ) . Ser-

vicio Especial de Enlace. .. 185 .60 
Santiago Cotdero . , • . . . . . 1 00 
Cutrpo de Trtn del ejúdto 

{Dtstacamento Cruz Verde) . 150 
Plana Mayor. Agrupadón de 

Artillería (Loioyuela) 245 
Aeródromo X. X. Nwn. 9. 207 
Batallón Artes Blancas, l.• 

Compañia . . . . . . . .. . . . . . . . 21.25 
Bnallón A rtu Blanca., (L. 

Goniález) .. .. ...•. ... 10 
Primer Batallón, 3 7 .• Brigada, 

22 Com¡:,.,iiía. Cavada. 1.161,60 
Pusonal de Ta1ftm S. B. 

l. D. A. . . . 50 
35. • Brigad . . . . 200 
Agrupación Artillcrfa, 1 O Di-

visión, 2.• Batería de Obu-
m 11.43 .. . . ..•. 400 

Agropación Artille ria, 1 O Di-
visión. Bat•ria 7 ,5 . 292 

Plana M•yor (Agrupación Ar-
tillería) . . . . . . . . 230 

Primera Compañía, 2 • Ba-
ullóo, )O.• Brigada . l. 135 

Grti¡orio M a rí n (Instituto 
Geogd fico) • . . . • • • . . . • . • . 5 7 6 

SociJdad de Trabajadom de la 
Ticrn, Btrt~ del Tajo CM•· 
drid). U.G.T .. ,........ 500 

36.• Compañfo de Asalto ,. 1.025 

Personal <le la Fábrica Matfas 
López ., .•.. . . .•. .. .. ....... 

'Batallón Artes Gráficas > 
ir.t..l •u I.A l , 11 

Grupo Anti-Aireo , , , 
' ;. I •' • • • • • • ' • • • • 

J.• Compañía, 2.0 Batallón, 
3 O.• Brig.da ......•.... . ... 

U. G. T. Fre11te Popular de 
Alpedrete .. ..... ........ , 

Sanid•d Militar (Parque y Ta-
lleres) . . . . . .. .•. . . . . . .. 

Justiniauo Garcfa Cn,spo (suel
do del Ayuoumient0) ... 

Comité de Valdetorr• de Ja-
.rama ......... , ... ~·· 

Personal de la Alameda de 
Osuna . . . . ......... . 

Florencio Casao •... ,.. . • .. " 
Comité. Ontral de Control 

Obrero (. •I Estado, ..• ,. . • 
Compañeros de la tahona de 

Laga~a. 64 (segundo turno, 
Sección C;,ndtal) .... . . . .. : 

5.• Compañía. 2.0 Batallón, 
Cuerpo de T ron del Ejér-
cito . . . . . . . . . . . 

4-8. • Bdgad, Bat.illón Dimi
trof, 4.• Compañía 

Comisario del ttrcer Baull6a, 
2 V Brigada . , 
,.,i,', . ... .. ... ..... .... . 

Gil'O rt<ibido producto de una 
colecta b«ha en el frtntt de 
Jarama por hu Compañia& 
z.• y 3. • del tercer Batallón 
de la Brig-.da Mixta P. U. 
A. y Battrla l , , • · :-

Donativo de varios camaudu. 

Donativos ttcibidos por las 
Secciones y Comarcal~: 

~ción Este: 

Festival Pro P«sos (Grupo 
Y este) . . . . .. . 

C.ma:ada Maroto .......... . 
Grupo Hans Beimler . ...•.. 
Donativos varios 

Comarcal de C.rab.111cml : 
Trts días de haber (m<$U de 

febn,ro, marzo y abril), & 
los empleado• af«cos a 13 
U. G. T. del Hospit:u nú-
meto 1 ... ..... . .... • . 

Peutas 

250 

13 

360 

125 

1.000 

282 

200 

100 

52 
50 

1.000 

l +.IS 

563,SO 

211.ss 

,s 1.90 
255 

601.20 
100 
723,55 

1 089,7S 

9, ¡ 7.J,15 

A 
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LOS COMISARIOS POLITICOS 
DE '~ LA DEFENSA DE MADRID 
soldados. Ellos 
son el alma vi
va, el corazón, 
el cerebro polí
tico, de nuestro 
Ejécci to po
pular. 

LOS COMISA· 

RlOS DE LA DE· 

PENSA DE MA· 

DRID 

El últi.mo, en la conquista de Trijue
que, bajo las órdenes de Lister. 

* • * 
El comisario de guerra Piñera dice 

que los fascistas llaman a Carabao· 
che! el frente de la muerte. Desde el 
7 de noviembre, el ejército extran
jero ha tenido que retroceder por 
aquí cuatro kilómetros. Pero cuatro 

No hace mucho, en una de las emi
siones al enemigo del Comisaciado de 
Guerra, Piñera les gTitó a los fascis

tas: 

-¡Si pretendéis pasar por aquí, os 

podt!ís vo1ver por donde habéi$ veni
do! ¡ Pero os recibiremos con los bra
zos abiertos si verus a luchar con 
nosotros por España 1 

••• 

los pocos días en que hay tranquili• 
dad en este sector, el comisario apro
vecha la ocasión para dirigirse al ene
migo. 

La labor de este comisario está a 
la altura de los demás. Forma con to
dos ellos, y Antón a la cabeza, el he
roico Comisariado del Centro. 

Los comisarios caídos luchando al 
frente de sus hombxes son una prueba 
de ello. Belmonte, Alegria, Ansore
na-últimamente--dan gloria a los 
comisarios de guerra que defiendtn 
Madrid. Ellos siguen el ejemplo mar
~ado por estos héroes que pertenecen 
ya a la Histol'.ia, y en unión de los 
jefes militares llevan a nuesttos sol
dados al triunfo. 

G. O. 

Francisco Anr6n, comisorio gentral d,I Cenrro. 

Al hablar de 
la dehnsa de 
Madud, forzo
samente hay 
que resaltar la 
figura de Fran· 
cisco 'An tón. 
Con Miaja y 
Rojo forman tl 

Eladio López Poveda es el comisa
rio de Usera. Obrero de la consrruc· 
ción antes de la guerra. Desde enton• 
ces combatien~ ea la Sierra, en Tala
vera y en Madrid. Cuando el asedio 
a Madrid, comisario de la Br·gada. El 
jefe de la Brigada también es obrero 
de la construcción: Justo López. Co
menzó a luchar el mismo día que el 
comisario Poveda. Y ahora, en el ba
nio de U.era, el comisario y el co
mandante están arrancando a los ex
tranjeros cas~ a casa y calle a calle. Cuando se bable de la defensa de 

Madrid siempre hay que recordar con 
emoción aquel 7 de noviembre en Ca
rabancbel. En la historia del comisa
rio de guerra se destaca este día como 
ejtmplo admirable de firmeza. El ca
marada Francisco Antón, comisario 
del Ccntto, salió al encuentro de los 
fascistas en las puertas de Caraban
. cbtl. Salió cuando muchos empren
dían el camino de Valencia. Pero la 
presencia de Antón en Carabancbel 
infundió ánimos a los m.ilidanos des
orientados. y cuando él.con. un ~pu
ñado de comisarios políticos, nombra
dos quizá aquel mismo día, hacíatam· 
bién frente á las hordas. no solamente 
írtn6 el avance, sino que infundió 
..tlientos para atacar con el desprecio a 
la vida que jamás se ha atacado. 

Muchos de aquellos comisarios tu
vieron que tomar el mando de los Ba
tallones desbecho.s y lanzarse a la lu· 
cha al frente de sus milicianos; otros 
dieron ejemplo de heroísmo ... 

Aquella noche Madrid se defendió 
admirablemente, gracias a los comisa
rios políticos, que cambiaron la moral 
de los combatientes. Puede decirse que 
¡J)í comenzaba una nueva etapa para 
los comisarios de guerra. Hasta enton
ces los comisarios venían de.sarrollan
do una misión algo confusa. Cada uno 
actuaba independientemente, sin un 
control fijo. Desde los días de julio. 
en que el 5.0 Regimiento enviaba a la 
Sierra a sns comisarios políticos, jun
to con sus comandantes, hasta el mes 
de noviembre, el comisario ha vivido 
la guerra corno jamás la haya podido 
vivir alguien. Su participación direc
ta, su inte"ención constante entre los 
SOidados y el Mando, lt ha hecho pa
sar Por momentos angustiosos. Los co-
m· . 

1Sarios que cayeron en la retirada 
hasta Madrid podrían hablar de aque
ll0s d. -1as en que los mílicianos. desar-
nudos, tenían que aguantar en campo 
~aso, sin fortificaciones, las oleadas de 
lltgo Y destrucción del ejército inva: 

~or. Las docenas de tanques, los miles 
e bombas de aviación. las descargas 

continu d 1 . br as e as baterias fascistas so• 
e aquellos héroes, que no tenían más 

ª l'lllas que un fusil. 

Los comisarios de guerra son el or• 
~udUo de nuestro Eji!rcito. Ellos han 
SI o 
p · como representantes del Frente 

OJ>ular, los forjadores de nuestrO& 

tríptico de la 

defensa de nuestra ciudad. Miaja, Ro
jo y Antón son las tres figuras ejem
plares de lo que es la convivencia en• 
tre el mando militar y el comisario de 
guerra. Los tres son populares p~r 
igual; los tres tienen la misma parti
cipación y responsabilidad en la lu
cha; los tres son los héroes históricos 
de nuestra de.fensa. 

Francisco Antón es ferroviario y 
viejo militante comunista. Su firmeza 
y su clara visión política las ha de
mostrado va muchas veces. Su seguri
dad en el triunfo es absoluta; lo mis
mo ahora que cuando luchó en Cara
banchel aquel 7 dt noviembtt frente 
a los invasores. El es el org,\llizador 
del adm.i.rablle Comisariado del Centro, 
que tantos hombres heroicos ha dado 
a la defensa de Madrid. 

LOS COMíSARIOS DE MADRID 

Nuestros comisarios están hechos a 
semejanzJ de Antón. Desde los pti· 
meros días de la lucha en Madrid, es
tos comisarios fueron designados a los 
distintos sector~. juntos con los jefes 
militares. Y, como é5tos, conocen to

dos los triunfos y todas las resisten· 
cia~. 

• • • 
Isidoro Hernández es el comisario 

de 1- Casa de Campo. Antes de la 
guerra era metalúrgico. Ahora es co
misario de Brigada, pero él comenzó a 
luchar en Guad:rrama como simple 
miliciano e1. la gloriosa CompJñía de 
Acero. HJ luchado siempre, sin descan
so. Antes de la guerra, bajo la ban
dera de la vieja Juventud Comunis-, 
ta; en la guerra, bajo la bandera de 
los más heroicos batallones. 

En noviembre vino a la Casa de 
Campo como comisario. Y desde aquel 
día sigue en su pnesto, haciendo re
troceder al enemigo paso a 'J)aso. El 
teniente coronel Romero sabe lo qne 
significa su colaboración, y los sol
dados saben tambi.!n lo que va1e la 
presencia de Isidoro Hernfodez en 10$ 
sitios de mayor pelig.ro, cuando el 
enemigo se ohstina en romper la mu
ralla de hierro del pueblo. 

El comisario de la Casa de Campo 
~hora sólo desea ganar la guerra y 
vengar a sos dos hermanos, moertos 
valientemente en el campo de batalla . 

• 

Manuel Piñera, comisario de Carabonchtl. 

kilómetros en donde ba tenido que 
dejar miles de hombres rendidos en 
el suelo: cuatro kilómetros surcados 
por multitud de caminos de nasión 
hollados cientos de veces por españo

les que vie1,1en a nosotros en las no
ches oscuras que no b'ay combate, 

El comisario Manuel Pi.ñeu es dt 
Murcia. Y vino a defender Madrid 
cuando los fascistas estaban ·en Lega
nés. Allí oyó los primeros tiros y los 
primeros cañonazos. Luego retrocedió 
hast;i Carabancbel y aquí se plantó, 
decidido a no dejados pasar. Desde 
entonces se han libr,1do en Caraban
chel muchos comb;tes y la República 
ba reconquistado ya los barrios del 
Tercio, el Tero!. Arroyo de las Pa-

Los fascistas entraron en el barrio 
de Usera basta muy adentro. Pero 
han ido retrocediendo y algunas de 
aquellas casas que antes eran posicio
nes enemiga$, son ahora ·Rincones 
Rojos" de batallones. El Hogar del 
Combatiente es UD modelo de orga
nización, donde se hace el periódico 
de la Brigada: •Avanzadilla" • 

* •• 

La Ciodad Universitaria tiene en 

Rodrigo un buen comisario. Los que 
están en el Hospital Clínico han oído 
muchas veces la voz de Rodrigo in
vitándoles a que se pasen a nuestras 
lilas. Entre combate y combate, en 

,: 

Isidoro f/frnánd,;, com,'sario dt guura 
dt la Casa dt Caropo . 

Nuevamente las tropas alemanas e italianas han desencadenado ta 
ofensiva contra Bilbao. Nuestros hermanos de Euz~adi se defien
den heroicamente. ¡Frenemos esta ofensiva, derróternos al fascis-

mo atacando con ímpetu en todos los frentes! 

© Arcñivos Estatales, cultu~a.gob.es 
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Cuondo los franceses trataban de 
tomar las p1ezas a la bayoneta, sin 
cesar el fuego por nuestro porte, eran 
rtcibidos por los paisanos con una ba· 
terfo de navaias, que causaban pó· 
nico y desaliento entre los héf'oeJ de 
las PirámideJ y de Jeno, ol paso que 
el arma blanco en manos de estos 
aguerridos soldados no hacía gran 
estrago moral en la gente españolo, 
por ser ésta de muy antiguo aficio
nado a ¡ugar con ella. los españoles, 
ol verse de este modo heridos, antes 
enfurecían 9ue desmayaban. Desde mi 
ventana, abierta a la calle de San Jo
sé, no se velo la inmediata de Son 
Pedro la Nuevo, aunque la casa ha· 
cío esquino o las dos; así es que yo, 
teniendo siempre a los españoles ba¡o 
mis o¡os, no distinguio a los franceses 
sino cuando intentaban caer sobre las 
piezas, desafiando la metralla, el plo• 
mo, el acero y hasta los implacables 
manos de los defensores del Parque. 
Esto pasó una vez, Y. cuando lo vi, pa· 
recióme que todo iba a concluir por 
el sencillo procedimiento de destro· 
zarse simultáneamente unos a otros; 
pero nuestro valiente paisanaie, su• 
blimado pot su propio arro¡o y por el 
ejemplo, la pericia y la inverosimll 
constancia de los dos oficiales de Ar· 
tilleria, rechazaba las bayonetas ene
migas, mientras sus navajas hacían es· 
tragos, rematando la obra de los fu. 
siles. 

Cayeron algunos, muchos artilleros, 
y buen número de paisanos; P.ero eJto 
no desalentaba o las madrileños. Al 
paso que uno de los oftciole5 de Ar
tillería hacia uso de su sable con fuer
te puño, sin desatender el cañón, cuya 
cureilo servía de escudo o los paisa
nos más resueltos, el otro, acaudillan· 
do un pequeño grupo, se orro¡oba so
bre lo avanzado francesa, destrozón· 
dolo antes de que tuviera tiempo de 
reponerse. Eran aquéllos los dos oft· 
cicles oscuros y san historia, que en 
un dfa, en uno hora, haciéndose, por 
inspiración de sus olmos generosas, 
instrumento de lo conciencio nocional, 
se anticiparon o lo decloroci6n de 
guerro por las Juntos y descargaron 
los primeros golpes de lo lucho que 
empezó o abatir el más grande poder 
que se ha señoreado del mundo. Así 
sus ignorados nombres alcanzaron la 
inmortalidad. 

El estruendo de aquello colisión, los 
grltos de unos y otros, la heroica em
briaguez de los nuestros y también de 
los franceses, pues éstos evocaban en
tre si sus grandes glorias paro salir 
bien de aquel empeño, formaban un 
conjunto terrible, ante el cual no exis
tía el miedo, ni tompoco ero posible 
resignarse a ser inmóvil espectador. 
Causaba rabio, y al mismo tiempo 
cierto júbilo inexplicable, lo desigual 
de las fuerzas y el espectáculo de lo 
superioridad adquirida por los débiles 
o fuerz:o de constancia. A pesar de 
que nuestros bo¡os eran inmensos, todo 
pereda anunciar una segundo victo
ria. Así lo comprendlan, sin duda, los 
franceses, retirados hacia el fondo de 
la calle de Son Pedro la Nueva; y 
viendo que poro meter en un puño 
o los veinte artilleros, ayudados de 
paisanos y mujeres, ero necesaria más 
tropa con refuerzos de todos armas, 
tro1eron más gente, trajeron un ejér-

cito completo, y la división de San 
Bernardino, mondad a por lefronc, 
apareció hacia los Salesas Nuevas 
con varias piezas de Artillería. Los im· 
perioles daban al Porque, cercado de 
mezquinas tapias, las proporciones de 
una fortaleza, y o la abigarrado pan· 
dillo, las proporciones de un pueblo. 

Hubo un momento de silencio, du· 
ronte et cual no oí más voces que las 
de algunos mujeres, entre las cuales 
reconoci la de lo Primorosa, enron· 
quecida por lo fatiga y el perpetuo 
gritar. Cuando en aquel breve respiro 
me aparté de ta ventano, vi o Juan 
de Dios completamente desvanecido. 
Inés estaba o su lado presentándole 
un vaso de aguo. 

-Este buen hombr&-diio lo huér· 
fono-ha perdido et tino. ITan grande 
es su povorl Verdad que la coso no 
es poro menos. Yo estoy muerta. ase 
ha acabado, Gabriel? Ya no se oyen 
tiros. t Ha concluído todo? 2 Quién ha 
vencído? 

Un coñonozo resonó, estremeciendo 
la casa. A Inés coyósele el vaso de 
las manos, y en el mismo Instante en· 
tró don Celestino, que observaba la 
lucha desde otra habitación de la 
coso. 

-iEs lo ortillerfa francesol-grito· 
ba-. Ahora es ella. Troen más de 
doce cañones. Von o hacer polvo a 
nuestros valientes paisanos. 

Juan de Dios abrió sus ojos buscan· 
do a Inés con uno mirada calmoso y 
opogoda como la de un enfermo. 

-tos franceses son innumerables 
-continu6-. Vienen cientos de miles. 
En cambio, los nuestros son menos 
cada vez. Muchos han muerto yo. !Po
drán resistir los que quedan? IOhl, 
Gabriel, y usted, caballero, quienquie
ra que seo, aunque presumo seró es· 
pañol: testón ustedes en paz con su 
conciencio, mientras nuestros herma· 
nos pelean abajo por la patrio? Hijos 
míos, ónlmo; los franceses van a ata
car por tercera vez. t No veis cómo 
se aperciben los nuestros para resis· 
tir con tonto brlo como onted tNo oís 
los gritos de los que han sobrevivido 
al último combatei tNo ols los voces 
de esa noble ¡uventud? Gabriel; us
ted, caballero, quienquiera que seo, 
t habéis vista a las mujeres? t Dor6n 
leccíón de valor esos heroicos hem· 
bras a los varones que huyen de lo 
honrosa lucha? 

Al decir esto, el buen hombre, con 
una alteración que hasta entonces ja
más había yo advertido en él, se oso· 
moba el balcón, retrocedla con espon· 
to, volvía los o¡os a nosotros, y ton 
pronto hablaba consigo mismo como 
con los demás. 

-Si yo tuviera quince años, Gabriel 
-continuó-, si yo tuviera tu edad ... 
francamente, hiios mios, yo tengo un 
miedo horroroso. En mi vida hablo 
visto una guerra, ni oldo jamás el es• 
truendo de los mortíferos cañones; 
pero lo que es ahora cogerla un fusil, 
si, señores, lo cogería ... t No veis que 
va escaseando lo gente? tNo veis 
cómo los borre la metralla? ... Mirad 
aquellos muieres que con sus brazos 
despedazados empujan uno de nues· 
Iros cañones hasta embocorle en esta 
calle. Mirad aquel montón de cadáve· 
res, del cual sale uno mono increpan
do con terrible gesto o los enemigos. 
Parece que hasta los muertos hablan, 
lanzando de sus bocas exclamaciones 
furiosas ... IOhl, yo tiemblo, sostened· 
me; no, dejadme tomar un fusil, lo lo· 

MA.YO 
moré yo. Gabriel, caballero, y tú tam· 
bién, Inés, vamos todos a la calle, a 
la calle, !Oís? Aquí llegan los vocife
raciones de los franceses. Su artillería 
avanza. IAh, perros!, todavía somos 
suficientes, aunque pocos. tQueréis o 
España? tQueréis este suelo? Pues 
ahí está, ohl está dentro de esos ca
ñones lo que queréis. Acercaos. IAhl 
Aquellos hombres que hacion fuego 
desde lo fopio han perecido todos. 
No importo. Coda muerto no signifi
ca más sino que un fusil cambio de 
mano, porque antes de que pierdo el 
color de los dedos heridos que lo suel
tan, otros lo agarran ... Mirad: el ofi
cial que los mondo parece contraria
do; miro hacia el interior del Porque 
y se lleva lo mano o lo cabezo con 
ademán de desesperoción. Es que les 
faltan balas, les falta metralla. Pero 
ahora sale el otro con una cesto de 
piedras de chispo. Cargan con ellas, 
hacen fuego ... IOhl, que vengan, que 
vengan ohora. !Miseroblesl España 
tiene todavla piedras en sus colles 
para ocobor con vosotros ... Pero loyl, 
los franceses parece que est6n cerco. 
Mueren muchos de los nuestros. Des
de los balcones se hace mucho fue
go; mas esto no basto. 1 Si yo tvviera 
veinte añosL. Si yo tuviera veinte años 
tendría el valor que ahora me falta 
y me lonzorla en medio del combate, 
y a polos, si, señores, u polos acabarla 
con todos esos franceses. Ahora mis
mo, con mis sesenta oilos... Gabriel, 
!sabes tú lo que es el deber? !Sobes 
tú lo que es el honor? Pues para que 
lo sepas, oye: yo, que soy un viejo 
inútil; yo, que nunca he visto un com
bate; yo, que jamás he disparado un 
tiro; yo, que en mi vida he peleado 
con nadie¡ yo, que no puedo ver ma-

lar un pollo; yo, que nunca he tenido 
valor para ver malar un gusanito; yo, 
que siempre he tenido miedo a todo; 
yo, que ahora tiemblo como una lie· 
bre, voy a baiar al instante a la calle 
para alentar a esos valientes, dicién• 
dales en castellano aquello de «!Dulce 
et decorum est pro patrio mori I> 

Estas palabras, dichm con un eñlü
siasmo que el anciano no habío ma· 
nifestodo ante m, sino muy pocas ve
ces, me enardecieron de tal modo que 
me avergoncé de reconocerme cobar· 
de espectador de aquella heroico lu
cha, sin disparar un tiro ní lanzar una 
piedra en defensa de los míos. A no 
contenerme la presencia de Inés, ni 
un instante habría yo permanecido en 
aquella situación. Después, cuando vi 
al buen anciano precipitarse fuera de 
la cosa, dichas sus últimos palabras¡ 
miedo y amor se oscurecieron en m 
ante una grande, uno repentino ilu· 
minaC1ión de entusiasmo, de esas que 
rarísimas veces, pero con fuerza po
derosa, nos arrastran o los grandes 
acciones. 

Inés hizo un movimiento como para 
detenerme; pero sin dudo su admiro• 
ble buen sentido comprendió cuánto 
habrlo desmerecido o mis propios o¡os 
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cediendo a los reclamos de la debili• 
dad, y se contuvo, ahogando todo 
sentimiento. Juan de Dios, que al vol· 
ver de su desmayo ero completomen· 
te extraño o la situación en que nos 
encontróbomos, y no poreclo tener 
ojos ni oídos m6s que paro espec
táculos y voces de su propio almo, se 
adelont6 hacia Inés con ademán ent 
barazoso y le diio: 

-Pero Gabriel hobr6 enterado o 
usted de todo. tlo he ofendido a us· 
ted en algo? Bien habrá comprendido 
usted ... 
- =Este caballero - dilo Inés- estó 
muerto de miedo, y no se moverá d• 
oqui. t Quiere usted enconderse en la 
cocino? 

-iMiedol IQue yo tengo miedol 
-exclamó el mancebo con un repen-
tino arrebato que le puso encendido 
como la grano-. !Adónde vas, Go
briel? 

-A lo colle--r8$eondl saliendir-, 
A pelear por Espono. Yo no tengo 
miedo. 

-Ni yo, ni yo tampoco-afirmó re
suelta, furiosamente Juan de Dios, co
rriendo detrós de mi. 
,, ~ \ , ¿ .. .,, - ... ..,.,. _ •. 

Benito PEREZ GALDOS 
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